
de las nacwnes amertcanas. Y de­

bemos confesar con gusto que nos 

sen timos orgullosos del Brasil y 

de ser también nosotros americanos. 

Los autores que el maestro Lo­

renzo Fernández nos hizo oír, com­

prendían un siglo completo de mú­

sica, siglo lleno de varÍan tes y de 

influencias pero eminentemente bra­

silero en el fondo. Es sin duda en 

el gran país de las selvas en donde, 

primero que en ningún otro, halla­

mos una esauela de compositores 

que en línea y calidad no se resisn­

tieron frente a los compositores e u-

·' ropeos y que pueden exhibir rasgos 

diferenciales fuer temen te caracte-

• rizados, por la variedad racial que 

ha formado el pueblo brasilero y su 

riquísimo folklore. 

La parte menos personal estu­

vo en las obras de Carlos Gómez 

(1836-1896) y HenrÍquez Oswald 

(1852-1931), ambos impregnados 

del romanticismo y reflejando la 

atmósfera del siglo pasado, Gó­

mez como un italiano y Oswald 

dentro de cierta nebulosidad nór­

dica muy fina y agradable. Nepo­

muceno (1864-1920) opera el cam­

bio hacia lo que podría llamarse la 

madurez artística del Brasil; es 

un autor brillante, un tanto en el 

sentimiento de los «cinco» rusos, 

transladado a la inspiración ame­

ricana, por eso mismo lleno de co­

lor, de viveza rítmica y de claridad 

que atrae y gusta sino:;eramente. 

Tres compositores actuales lle­

naban el resto del programa, los 

tres que tenemos como mejor 

conceptuados en el Brasil dentro de 

la generación ya madura y direc­

tiva del a~ te: Francisco Mignone 

(1897), Heitor Villa-Lobos (1885) 

y el propio Lorenzo Fernández 

(1897). En las obras de este grupo 

corre ya una sangre de hoy, los 

recursos armóntcos y orquestales 

son del día y la personalidad se 

afirma con caracteres sólidos. Una 

«Congada» de Mignone muy bien 

perfilada y fuerte, fué seguida por 

un trozo sacado de la música de una 

obra cinematográfica de Villa-Lo­

bos, «Descubrimiento .del Brasil». 

No es lo mejor que conocemos de 

es te ya célebre compositor, tal vez 

algo deshilvanada,, pero revelando 

la mano de un maestro que sabe 

manejar una gama de colorido or­

questal originalísima. 

Las obras de Lorenzo Fernán­

dez fueron una excelente comproba­

ción del verdadero valer del maes­

tro que nos visitaba. Su «lmba­

para >> (Poema amerindio) y la dan­

za «Batuque» son dos magníficas 

composiciones orquestales; el Ba­

tuque, sobre todo, tiene un vuelo 

y un arrastre dinámico, llevado 

junto a gradaciones temáticas, que 

harán de esta obra una de las pre­

feridas de las orquestas. 

El día 6 de diciembre el Maestro 

Fernández hizo ejecutar un progra­

ma de obras suyas en el VIII con­

cierto de los Amigos del Arte en el 

Teatro del Conservatorio. A esta 

audición nos referimos más adelan­

te al tratar de las audiciones de 

esta Sociedad. 

Finalmente, antes de partir, Os­

ear Lorenzo Fernández ofreció una 

charla en la Escuela de Bellas Ar­

tes sobre el folklore brasilero ilus­

trada con grabaciones gramofó­

mcas. Bien poco sabíamos de la 

riqueza del canto popular en Bra­

sil, fuera del dato de su riqueza 

musical. El maestro, coQ . método 

y claridad, hizo una exposición de 

las características más salientes, 

de los orígenes y di versas clases de 

canciones en forma que quedamos 

persuadidos que un país así gene-

r oso en sus melodías y fuerte en 

composictores ~stá llamado a gran­
' des destinos en el arte musical. 

¿Hay otro ,país, fuera de los EE. 

UU. que pueda presentar algo 

semejante? 

La visita del compositor bra­

silero hizo por nuestro acerca­

miento con el Brasil lo que el co­

mercio o la diplomacia pueden di­

fícilmente realizar: nos puso frente 

a hermanos ante los cuales tene­

mos que sentir respeto y admira­

ción, nos enseñó a querer un arte 

que desconocíamos y del cual ya 

no podremos desligarnos. Llegue 

hasta él lo mucho que celebramos 

y agradecemos su venida. 

CONCIERTOS DE CAMARA DE 

LOS AMIGOS DEL ARTE 

La serie bien interesante que esta 

prestigiada sociedad venía ofrecien­

do en el año pasado tuvo diferentes 

presentaciones después que nues­

tro último número fué publicado. 

A continuación de la audición de 

obras polifónicas religiosas, como 

V Concierto, se ofreció en la Sala 

de Conferencias de la Escuela de 

Bellas Artes una audición de obras 

de Bach y de Al. Scarla tti a cargo 

de la distinguida soprano señora 

Lila Cerda y de la clavecinista 

Elena W aiss. La parte de canto 

comprendió dos cantatas para so­

lista de Alessandro Scarlatti y di­

versos trozos de la Pasión según 

San Mateo de Bach. ¿Por qué se 

pospone tanto al padre cuando el 

hijo clavecinista nada pierde con 

brillar frente a su genial progenitor? 

Al. Scarlatti tiene una obra digna 

de ser difundida y con demasiada 

justicia, así lo probó Lila Cerda 

haciendo oír la maravillosa canta­

ta «Dall bel volto d'Irene», que 



reune toda la nobleza de los vene­

cianos a la claridad diáfana de la 

forma napolitana. De la Pasión 

de Bach cantó dos arias y un reci­

tativo; obras maravillosas sobre 

las cuales ·sólo hay que pedir que 

las ejecuten más o mendo. Una 

observación haríamos, y es que el 

«continuo» debe ser ejecutado con 

violoncelo, el cla vecín no posee los 

bajos sub.cientes para sostener el 

canto, se siente como sin peso. 

Esto se echó de menos aún más en 

Bach que en Scarlatti. 

Elena Waiss completó en progra­

ma ejecutando con su maestría ha­

bitual dos preludios y fugas de 

Bach y el concierto en re menor 

para cla vecín y cuerdas. 

El VI concierto estuvo a cargo 

de tres solistas: la contralto Marta 

Petit de Huneeus, el violinista 

Fredy Wang y el pianista Arnaldo 

Tapia Caballero. Tapia y Wang 

ofrecieron un verdadero progvama 

completo de una gradación un tan­

to aparte de lo que se cantó. La 

sonata de La de Bach, una sonata 

de Mozart, una sonatina de Will­

ner y 1:> famosísima sonata de 

César Franck. Estos dos ejecutan­

tes se funden admirablemente y es 

una muestra de gran musicalidad 

de Tapia el amoldarse así a la mú­

sica de cámara; no es frecuente ver 

pianistas excelentes que no tienen 

la ductilidad necesaria. Aun cuan­

do al estilo de Fredy Wang se le 

podrían discutir algunos arrestos 

demasiado fogosos en Bach y so­

bre todo en Mozart, junto a Tapia 

es un buen ejecutan te y los dos nos 

hicieron un rato de verdadera mú­

sica. Marta Petit cantó en forma 

exquisita las « Chansons de Bili tis >> 

de Debussy; esta artista debería 

presentarse más a men\}do en 

público. 

Como VII concierto, en la Sala 

del Conserva torio, se realizó un 

homenaje a la soprano señora 

Adriana Herrera de López, la 

incansable y generosa intérprete 

del lied chileno con motivo de su 

viaje a Centro América. Se escogió 

un programa Íntegramente forma­

do por autores nacionales. Doce au­

tores diferentes estaban en una so­

la audición . . . demasiadas obras y 

demasiado muestrario que general­

roen te ocurre por la bien curiosa 

causa que la música chilenll se hace 

poco y cuando viene no hay que 

dejar fuera a nadie. Está mal así 

y el concierto pronto tomó un sello 

de intimidad que fué lo mejor de 

la velada. Como novedades había 

varias bien interesan tes : las piezas 

de Armando Carvajal para. piano, 

un trozo de Acario Cotapos, de las 

«Voces de Gesta», 3 canciones de 

Héctor Melo, un movimiento de 

Trío de Urru tia y las Piezas para 

violín y piano de Santa Cruz. 

¿Qué decir de todo esto? Preferimos 

hacerlo en alguna otra oportunidad 

en que no haya habido tanta disi­

militud de estilos y mejor ordena­

ción. En todo caso merecen calu­

rosas felicitaciones Herminia Rac­

cagni, Alfonso Montecinos y Re­

né Amengual como pianistas, Lila 

Cerda y Blanca Hauser como can­

tantes, el violinista Víctor Tevah y 

el simpático «cuarteto» que ha 

formado Alfonso Letelier entre los 

suyos, que le ejecuta sus canciones 

corales. El programa impreso, ade­

más, fué adicionado por los ejecu­

tantes como estimaron más conve­

niente y de acuerdo con el audito­

rio, eso creó un ambiente muy 

agradable. 

'El VIII concierto, también en el 

Conservatorio, fué dedicado a la 

obra del eminente compositor bra-
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S ! ero Osear Lorenzo Fernández. 

La serie de composiciones que se 

inscribieron en el programa fué su­

b.ciente para formarnos una idea 

clara de la variada inspiración y 

calidad del maestro que nos visita­

ba. Obras de ~ámara para conjunto 

nos presentó con su «Quin teto pa­

ra .'nstrumentos de viento» (Flau­

ta, Oboe, elari~ete, Fagot y Trom­

pa) y el «Trío brasilero» para pia­

no, violín y violoncelo. En estas dos 

obras evoca los estilos formales de 

la suite, en el Quinteto, y de la so­

nata .en el Trío. Pero no son com­

posiciones de cliché, sus motivos 

cogidos del folklore y su escritura 

moderna sitúan a Lorenzo Fer­

nández en la avanzada mejor de 

América. Para nuestro gusto pre­

ferimos el Trío; es cierto. que res­

pecto del Quinteto la ejecución no 

pudo considerarse sino como una 

tentativa y bastante mala. Los 

cuatro movimientos de Trío son 

variados, bien diferentes d ·e carác­

ter e ingeniosos en el desarrollo, 

en suma, una excelente obra que 

honra a nuestro cont~nente. 

El resto del programa lo compo­

nían obras de piano a cargo de 

Herminia Raccagni y de canto eje­

cutadas por Lila Cerda y Manuel 

Calcagno acompañadas por el au­

tor. Es aquí en donde Lorenzo 

Fernández se nos reveló en toda su 

variedad de estilos desde la simple 

«modinha» popular, con su evoca­

dora nostalgia Ítalo-lusitana, hasta 

ellied, sin dejar de lado la «toada» 

(tonada) del Brasil. En la escritu­

ra de piano, igualmente, el nervio 

y soltura de los «Tres estudios en 

forma de sonatina» causaron la más 

Óptima impresión. Estas piezas son 

seguramente de las mejores que se 

han es~rito en América. Su lengua­

je las sitúa en el campo strawinskya-
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no, con ese vigor natural y vane­

dad rítmica que domina como carac­

terística general la música brasilera.· 

Y ahor~ surge de este contacto 

con el colega una pregunta a los se­

ñores pianistas, ¿no creen que ha­

bría ventaja en reemplazar tanta 

banalidad europea por obras ame­

ricanas como las de Lorenzo Fer­

nández? Padecemos de la manía 

provinciana que mira hacia afuera 

como en demanda de salvación. 

Sin embargo, hemos palpado que 

hay música en Chile, la hay en el 

Brasil y pronto veremos igual cosa 

de Argentina, Méjico y otras na­

cwnes que ya poseen verdaderas 

escuelas de creadores excelentes. 

La calidad de este arte justi:fica 

cierto «monroísmo» ya bien ne-

cesano. 

Como :final de los conciertos de 

Amigos del Arte se realizó un inte­

resan te concierto infantil que, se­

gún decían los anuncios, ponía tér­

mino a la Exposición de «Niños 

pintores » y a la serie de conferen­

cias pedagógicas y cientí:ficas que 

se desarrollaron como corolario 

de estas actividades en pro de la 

educación artística infantil. 

El concierto estuvo a cargo de 

un escogido grupo de pequeños 

alumnos del Conservatorio. Muy 

interesan te como ejecución Y' como 

programa: solistas de piano, vio­

lín, violoncelo, arpa, coros y un en­

cantador conjunto instrumental 

que ejecutó sin otra dirección q ue 

los mismos niños. Hay entre estos 

para no citarlos a todos, ver­

daderos virtuosos de gran vuelo 

para sus años: Tito Durthé, alum­

no del Prof. Mutschler, es un mag­

ní:fico violinista, que posee bella 

sonoridad y una soltura notable; 

otro tanto puede decirse de Osear 

Gacitúa, alumno del Prof. Spikin, 

niño que ya ha merecido presen­

tarse con la Orquesta Sinfónica. 

Cada uno de los profesores que 

presentaron sus alumnos merecen 

una calurosa felicitación y no en el 

terreno de los «animalitos sabios » 

de que tan a menudo se habla, sino 

de la conducción musical de menta­

lidades infantiles que se conservan 

tales a pesar de su avanzado des­

arrollo técnico. 

Capítulo aparte merecen los con­

juntos orquestal y coral que pre­

sentó el maestro Carvajal ejecu­

tando por separado y en conjunto. 

A:finación, seguridad y :fi~os ma­

tices fueron las cualidades salien­

tes. Entre las obras corales se ex. 

trenaron dos de los coros pre miados 

en c¡:l concurso de que damos cuen­

ta en otra crónica, de que es autor 

el Prof. Urru tia Blondel. Urru tia 

tiene una gracia en estas composi­

ciones, tan chilena y tan musical 

a la vez, que hace de los textos 

populares como el famoso «Co­

madre rana», la inteligente in ter­

pretación que los madrigales to­

maron en las antiguas frottolas 

italianas. Un contrapunto algo ar­

caÍzan te y de sonoridad diáfana, 

dejó a todo el mundo contento de 

ver obras genuinamente nacionales 

estilizadas en forma admirable. 

j orge Urrutia y René A mengual 
triunfan en dos concursos.- La com­

posición musical está en Chile bien 

poco estimulada si la comparamos 

con lo que se hace en artes plásti­

cas y en literatura. Los composi­

tores chilenos son una especie de 

héroes que no reciben por sus des­

velos ordinariamente otra sa tisfac­

ción que el aliento de sus colegas 

y una que otra 'entusiasta adhesión 

deÍ extranjero. 

Por eso es de felicitar a la Socie-

dad «Amigos del Arte » y a la Mu­

nicipalidad de Viña del Mar que 

abrieron concursos públicos de com­

posición. El de los Amigos del Arte 

se d ir igía a la obra de coros infan­

! iles, especialmente pensados para 

las escuelas. Para discernir el pre­

mio se reunió un jurado que repre­

sentaba a todas las entidades ar­

tísticas: la Sociedad Amigos del 

Arte designó a sus directores seño­

res Armando Carvajal y Domingo 

Santa Cruz, la Sociedad de Com po­

sitores Chilenos a su Presidente 

don Javier Rengifo, la Asociación 

Nacional de Compositores al suyo 

don Carlos lsamitt y los concur­

santes al compositor don Samuel 

Negrete. Este seleccionado grupo 

de músicos examinó la nutrida 

serie de concurren tes y otorgó los 

premios primero y segundo a los 

señores Jorge Urrutia y René 

Amengual respectivamente por sus 

colecciones corales. Estas obras, se 

acordó, serán pronto impresas es­

tudiándose a lgún hnanciamien to 

La Municipalidad de Viña, co­

mo actividad paralela del Salón de 

Verano, organizó nuevamente su 

concurso de composición dedican­

do premios especiales a música de 

cámara. En este certamen también 

los mismos compositores obtuvie­

ron los primeros premios: don Jorge 

Urru tia el primer premio de músi­

ca de cámara por su «Trí.o » y el 

segundo los señores René Amengual 

por sus piezas de piano y Carlos 

Isamitt J?Or sus «Cuatro tonadas» 

para canto y piano. 

Presentación del Coro de la Em­
bajada Británica.- ¿No es extra­

ordinario y maravilloso que haya 

un Embajador que entienda su 

misión en el alto sen ti do de ofrecer 

no sólo «cocktails» y reumones 



mundanas sino oratorios sagrados? 

Tal novedad tenía que venir de 

Inglaterra, el país de élite espiritual 

tal vez más sólida, en doride no es 

falta de decoro que el representan­

te del Imperio más grande del mun­

do cante como solista en la :fiesta 

musical más religiosa de su patria, 

el oratorio. El Excmo. Embajador 

Sir Charles Bentinck está conven­

cido que su misión debe comprender 

el ligarnos a través de un coro, el 

«Amabassador's choir», a la espi­

ritualidad inglesa. Este coro reune 

por largos meses a sus compatriotas, 

les hace revivir el ambiente patrio, 

los acerca a muchos anglo-chilenos 

y nos permite estar en presencia de 

ese espíritu sincero, sin exteriori­

dad ni excesiva preocupación, que 

canta la música y la entiende como 

obra colectiva de generosidad ar­

tística. 

Para realizar esta obra, es cier­

to que el Excmo. señor Bentinck 

ha encontrado un auxiliar pode­

roso en Mr. }oseph Robinson , un 

músic'o auténtico, formado en la 

mejor escuela y que por una feliz 

coincidencia, juntos han impreso 

a la Embajada de Inglaterra un se­

llo artístico del más alto refina­

miento. 

En el año último, casi al termi­

nar, presentó el Coro del Emba­

jador una excelente ejecución del 

oratorio «Elijah » (Elías) de Men­

delssohn. La ejecución de esta 

gran obra, que sufre hoy las pos­

tergaciones de una insanía cultural 

retrospectiva, no pudo ser más 

oportuno. Poco conocemos en Chi­

le de las grandes creaciones del que 

fué descubridor de Bach y en ver­

dad que ·merece ser mejor aprecia­

do. Hay en el Elías a cada paso, 

coros de una grandiosidad y de un 

vuelo nada inferiores a las Pasio-

nes del Gran Cantor de Leipzig. 

Para la concertación final de la 

obra y su presentación pública se 

llamó a Armando CarvajaL quien 

con un celo apostólico y una dedi­

cación admirables dió cima a este 

bello esfuerzo de la representación 

británica. Llegue hasta el Excmo. 

señor Bentick, hasta Mr. Robín­

son y a todos sus abnegados cola­

bou.dores nuestra cordial simpatía 

y 'agradecimiento. 

Música chilena en los países 
americanos.- En los últimos me­

ses hemos tenido el agrado de re­

cibir las crónicas de di versos ho­

menajes hechos a nuestros campo­

si tores en diferentes paÍsés herma­

nos. El incansable }uan Carlos 

Paz con sus conciertos de «La 

nueva música» de Buenos Aires 

ha ofrecido varias audiciones in­

cluyendo composiciones chilenas de 

Leng, Allende, AmenguaL Negrete, 

Santa Cruz etc., que han sido elo­

giadas honrosamente por la crítica. 

En Lima, el maestro Buchwald 

que tan buenos recuerdos dejó en 

Chile, dedicó uno de los conciertos 

de la nueva Orquesta Sinfónica a 

subvenir a las necesidades de los 

damnificados por la catástrofe de 

enero, en este concierto se hizo oír 

música de Allende. 

Igualmente el compositor Osear 

Lorenzo Fernández, con una deli­

cadeza que nos ha comprometido 

aun más hacia éL tomó a su cargo 

la organización de un concierto de 

cámara, destinado también a au­

xiliar las víctimas del terremoto, en 

el que los autores chilenos :figuraron 

junto a Mignone, Villa-Lobos y 

L. Fernández, maestro que actua­

ron personalmente como un home­

naje a sus compañeros de Chile. 

Crece así la solidaridad generosa de 

65 

los artistas por encima de las fron­

teras. 

Premio Orrego Carvallo.- En el 

C onservatorio Nacional se realizó 

a fines del año último el concurso 

anual de la Fundación Orrego Car-

. vallo para los mejores egresados de 

los concursos de piano y violín. En 

la asignatura de piano se presentó 

la señorita Arabella Plaza profeso­

ra auxiliar del curso del Prof. 

Spikin. La señorita Plaza obtuvo 

la unanimidad de los votos para el 

Premio que se le otorgó. 

Música en la Semana Santa.­
Nada más agradable que tener que 

celebrar, por fin, el que los círculos 

eclesiásticos se hayan movido ha­

cia un camino de buena música. 

Esta novedad por tanto tiempo es­

perada ha sido la obra de abnega­

ción del Pbro. D. Fernando Larraín, 

Director del Coro del Seminario 

Pontificio. El señor Larraín, con 

un tesón admirable, ha logrado 

formar una can toría de niños y un 

coro excelente de voces masculinas 

con el cual solemnizó este año los 

oficios de Semana Santa en la 

Catedral. 

¿Cuán tos recuerdos pasaron por 

nosotros al oír por fin un miserere 

de Fray Tomás de Santa María, 

los improperios de Palestina y las 

«Selectissime modulationes» del in­

signe Victoria? Y a no se presencia­

ba el espectáculo poco edificante 

de los misereres de Bataglia y de 

otros malísimos compositores en 

estilo casi de operetas. Don Vi­

cente Carrasco que soñó con ha­

cer esta obra y el nunca recordado 

apóstol T omás Ozcáriz habrán sen­

tido en sus tumbas el alivio de la 

redención de una causa nobilísima. 

Que don Fernando Larraín no des-
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maye en su tarea y hará para la 

Iglesia y el a t;te una cruzada útil y 

justa como pocas. 

El IV Volumen del Boletín Lati­
no americano eje música.- En la 

prosecución de su ideal ~mericanis­

ta el infatigable Francisco Curt 

Lange ha logrado editar el IV vo­

lumen de su Boletín, esta vez en 

«la noble ciudad de Santa Fé de 

Bogotá >> con motivo del IV cente­

nario de su fundación. 

Grande empresa ha sido llevar 

a la realización esta obra de rela­

cionamiento y de agitación que 

significa publicar anl.\almente un 

boletín de esta especie, cada vez en 

diferente país, cada vez frente a 

nuevas caras y tropezando con di­

versas dificultades económicas, de 

colaboración, tipográficas etc., por­

que toda obra de esta envergadura, 

aun cuando esté financiada y apo­

yada, supone una suma de sacrifi­

cios que no pueden contratarse nt 

pagarse y que sólo los conoce el 

· que ha hecho algo parecido. 

Tenemos, por esto, que saludar 

nuevamente a Curt Lange por su 

esfuerzo. No importa que lo recibi­

do en el Boletín sea de calidad he­

tereogénea, ni que al dedicar cada 

vez la obra a la advocación de un 

país, mire un determinado ambiente 

con cierto lente de aumento. Uno 

con otro, si Lange logra dar vuelta. 

a América, dejará una documenta­

ción que se equilibrará como el 

album fotográfico del viajero que 

tiene que reflejar los entusiasmos 

de cada sitio. Lo importante es que 

Curt Lange siga recorriendo países 

y siendo recibido con el afecto ca­

luroso que merece. 

Desde más cerca, el tomo recién 

publicado es talvez más america­

nista que los otros pues está dedi-

cado por entero a cuestiones educa­

cionales, expositivas, cr.íticas e his­

tóricas de los centros amer{canos. 

Son particularmente interesan tes 

los estudios que pueden irse reco­

pilando de estos boletines sobre el 

arte aborigen de América, en gene­

ral tan descuidado y sin observa­

ciones de conjunto. De las numero­

sas contribuciones, algunas de ellas 

excelentes como el estudio del R. 

P. Igualada sobre la música en .la 

Amazonia colombiana, el de Andrés 

Sas sobre la música nazca, ha de 

s.alir un cuerpo de principios gene­

rales del mayor alcance h istórico 

para la reconstrucción del pasado 

pre-colombino. 

En el volumen que comen tamos 

hay, respecto de Colombia, como 

lo hubo en otro tomo anterior, res 

pecto del Perú, todos los antece­

dentes para formarse una idea cabal 

del estado y desarrollo de la música 

en ese país. 

A Curt Lange vaya nuestra 

constan te adhesión y simpa tía hacia 

su grandiosa cruzada. 

Círculo de estudios alrededor de la 
expresión artística del niño.- A raíz 

de la Exposición de Niños Pinto­

res cuando llegó el momento de 

seleccionar los dibujos para una 

exposición permanente de creacio­

nes de arte infantil se provocaron 

entre los propios miembros del 

Jurado interesantes discusiones, lo 

que sugirió a la señora Filomena 

Salas la idea de reunir a estas per­

sonas junto con otras versadas en 

los tópicos de estas discusiones. 

Así se reunió este círculo de 40 

personas duran te los meses de no­

viembre y diciembre, para estudiar 

y cambiar ideas y de esas conversa­

ciones fueron escribiéndose además 

de las actas que se repartieron con 

coptas a las asistentes, diferentes 

ensayos cuya lista enumeraremos 

d-~"- ~e_. ............ .. 
r~uniones de este c'nc\Üo: ~a-c't"n 

Bunster, Waldo Steevenson, señora 

Amanda Labarca, lrma Salas, Lui­

sa Salinas, Leonidas Leyton, Do­

mingo Valenzuela, Daniel Naveas, 

Aída Larraguibel. Aurora Muñoz, 

Felindo Torres, Aída Parada, Ar­

turo Valenzuela, Enrique Videla, 

Gómez Catalán. Dr. Ramón Cla­

rés, Dr. Francisco Beca, Dr. Gui­

llermo Agüero, señor Alberto Spi­

kin, Andrés Haas, Luis Mutschler, 

Marta Brunet, Laura Rodig, Fi­

lomena Salas, Domingo Santa Cruz, 

Cora Bindhoff de Sigren, Carlos 

Humeres, Romano De Dominicis, 

Nicanor Polanco, Ana Cortés, Jo­

sé Caracci, Armando Carvajal. Pa­

dre Escudero, Luz Ri vas, Luisa 

Torres. 

Trabajos recopilados: «Como in­

terpretar el alma infantil a través 

de sus expresiones gráficas y plás­

ticas » por · Dr. Ramón Clarés: 

«El dibujo en la Educación Se­

cundaria» por señor Carvacho (Pe­

dagógico): «Educación Art ística en 

la Escuela» por señorita Aída Pa­

rada (Trabajo de la Revista de 

Educación) Escuela Experimental: 

«Educación Musical» por María 

Neylor y Marta Figueroa, Revis­

ta de Educación, Escuela Experi­

mental: «El dibujo en la Escuela 

Experimental de Niñas y sus pro­

yecciones dentro del proceso edu­

cativo». por Aurora Muñoz (Li­

ceo Experimental): « ExprFsión Ar­

tística Infantil» Principios-Finali­

dades y Procedimientos Pedagógi­

cos para una exposición del dibujo 

infantil» por señor Steevenson (Ni­

do de Aguila): «La Música y el 
Niño» por Cora Bindhoff (Kinder­

garten Musicah> por Cora Bindhoff: 



66 

maye en su tarea y hará para la 

Iglesia y el at;te una cruzada útil y 

justa como pocas. 

El IV Volumen del Boletín Lati­
no americano cJ,e música.- En la 

prosecución de su ideal americanis­

ta el infatigable Francisco Curt 

Lange ha logrado editar el IV vo­

lumen de su Boletín, esta vez en 

«la noble ciudad de Santa Fé de 

Bogotá>> con motivo del IV cen te­

nario de su fundación. 

Grande empresa ha sido llevar 

a la realización esta obra de rela­

cionamiento y de agitación que 

significa publicar an11almente un 

boletín de está especie, cada vez en 

diferente país, cada vez frente a 

nuevas caras y tropezando con di­

versas dificultades económicas, de 

colaboración, tipográficas etc., por­

que toda obra de esta envergadura, 

aun cuando esté financiada y apo­

yada, supone una suma de sacrifi­

cios que no pueden contratarse n1 

pagarse y que sólo los conoce el 

· que ha hecho algo parecido. 

Tenemos, por esto, que saludar 

nuevamente a Curt Lange por su 

esfuerzo. No importa que lo recibi­

do en el Boletín sea de calidad he­

tereogénea, ni que al dedicar cada 

vez la obra a la advocación de un 

país, mire un determinado ambiente 

con cierto lente de aumento. Uno 

con otro, si Lange logra dar vuelta. 

a América, dejará una documenta­

ción que se equilibrará como el 

album fotográfico del viajero que 

tiene que reflejar los entusiasmos 

de cada sitio. Lo importante es que 

Curt Lange siga recorriendo países 

y siendo recibido con el a.fecto ca­

luroso que merece. 

Desde más cerca, el tomo recién 

publicado es talvez más america­

nista que los otros pues está ded!-

cado por entero a cuestiones educa­

cionales, expositivas, críticas e his­

tóricas de los centros americanos. 

Son particularmente interesan tes 

los estudios que pueden irse reco­

pilando de estos boletines sobre el 

arte aborigen de América, en gene­

ral tan descuidado y sin observa­

ciones de conjunto. De las numero­

sas contribuciones, algunas de ellas 

excelentes como el estudio del R. 

P. Igualada sobre la música en .la 

Amazonia colombiana, el de Andrés 

Sas sobre la música nazca, ha de 

salir un cuerpo de principios gene­

rales del mayor alcance histórico 

para la reconstrucción del pasado 

pre-colombino. 

En el volumen que comen tamos 

hay, respecto de Colombia, como 

lo hubo en otro tomo anterior, res 

pecto del Perú, todos los ante ce­

dentes para formarse una idea cabé>l 

del estado y desarrollo de lá música 

en ese país. 

A Curt Lange vaya nuestra 

constan te adhesión y simpa tía hacia 

su grandiosa cruzada. 

Círculo de estudios alrededor de la 
expresión artística del niño.-A raíz 

de la Exposición de Niños Pinto­

res cuando llegó el momento de 

seleccionar los dibujos para una 

exposición permanente de creacio­

nes de arte infantil se provocaron 

entre los propios miembros del 

Jurado interesantes discusiones, lo 

que sugirió a la señora Filomena 

Salas la idea de reunir a estas per­

sonas junto con otras versadas en 

los tópicos de estas discusiones. 

Así se reunió este círculo de 40 

personas duran te los meses de no­

viembre y diciembre, para estudiar 

y cambiar ideas y de esas conversa­

ciones fueron escribiéndose además 

de las actas que se repartieron con 

co p1as a las asisten tes, diferentes 

ensayos cuya lista enumeraremos 

después. Personas asistentes a las 

réuniones de este círculo: Martín 

Bunster, Waldo Steevenson, señora 

Amanda Labarca, lrma Salas, Lui­

sa Salinas, Leonidas Leyton, Do­

mingo Valenzuela, Daniel Naveas, 

Aída Larraguibel, Aurora Muñoz, 

Felindo Torres, Aída Parada, Ar­

turo Valenzuela, Enrique Videla, 

Gómez Catalán. Dr. Ramón Cla­

rés, Dr. Francisco Beca, Dr. Gui­

llermo Agüero, señor Alberto Spi­

kin, Andrés Haas, Luis Mutschler, 

Marta Brunet, Laura Rodig, Fi­

lomena Salas, Domingo Santa Cruz, 

Cora Bindhoff de Sigren, Carlos 

Humeres, Romano De Dominicis, 

Nicanor Polanco, Ana Cortés, Jo­

sé Caracci, Armando Carvajal. Pa­

dre Escudero, Luz Rivas, Luisa 

Torres. 

Trabajos recopilados: «Como in­

terpretar el alma infantil a través 

de sus expresiones gráficas y plás­

ticas» por · Dr. Ramón Clarés: 

«El dibujo en la Educación Se­

cundaria» por señor Carvacho (Pe­

dagógico); «Educación Artística en 

la Escuela» por señorita Aída Pa­

rada (Trabajo de la Revista de 

Educación) Escuela Experimental: 

«Educación Musical» por María 

Neylor y Marta Figueroa, Revis­

ta de Educación, Escuela Experi­

mental: « El dibujo en la Escuela 

Experimental de Niñas y sus pro­

yecciones dentro del proceso edu­

cativo». por Aurora Muñoz (Li­

ceo Experimental); «Expresión Ar­

tística lnfan til » Principios-Finali­

dades y Procedimientos Pedagógi­

cos para una exposición del dibujo 

infantil» por señor Steevenson (Ni­

do de Aguila); «La Música y el 

Niño» por Cora Bindhoff (Kinder­

garten Musical.» por Cora Bindhoff: 



«La enseñanza del dibujo » por 

Nicanor Polanco R. (Maestro de la 

Escuela de Bellas Artes); «Dibujo 

Infantil Espontáneo» po r Luisa 

Salinas Ruiz (Visitadora Educa­

ción Secundaria) ; «Cultura Infan­

til » por Martín Bunster (Ministe­

rio de Educación); «Expresión Ar­

tística en el niño » por Luisa Torres 

de la Rivera (Hogar Societario) ; 

«Problema Expresión Artística del 

Niño en sus Lecturas, producciones 

literarias y tea t ro » por Marta 

Brunet (literata) . 

Departamento de info rmaciones 
artísticas de amigos del arte.- Mu­
chas veces, el público necesitó, sino 

una información precisa , una orien­

tación ya sea en la elección de un 

profesor, de una obra de a r t e , de un 

libro o bien una ayuda o guía, en 

cuales quiera materia relacionada 

directa o indirectamente con las 

Bellas Artes. 

Sociedad Amigos del Arte , com­

prendiendo esta imperiosa necesi­

dad, y tomando como ejemplo los 

departamentos de informaciones 

artísticas instituídos en diferentes 

países del mundo, ha estab!eci­

do un departamento de informa­

ciones. donde el público podrá con­

Imitar todo cuanto le sea necesario , 

ya sea en la elección de un conjunto 

coral o instrumental para una cere­

monia pública o privada, en la ad­

quisición de obras <trtísticas, cua­

dros, bibelots, libros, esculturas, 

discos o par ti tu ras musicales. 

El estrecho lazo que une a esta 

Sociedad, con las principales es­

cuelas de arte de nuestro país, puel!!­

to que su directorio está formado 

por maestros y directores de ellas, 

constituye una gran ayuda para 

dar toda clase de facilidades y a ten-

ción al público que la solicite en 

este sentido. 

N uevo local de los A m igos del 
A rte.-Desde hacía tiempo venía 

anunciándose un traslado en la 

sede social de esta institución, a la 

cual nos referimos varias veces en 

este número. Acaba ahora de inau­

gurar un bello rincón de arte , abar­

cándose en él todos los aspectos 

que una sociedad semejante debía 

tener : para las artes plásticas una 

sala de exposiciones y de muy bue­

na disposición luminosa, dotada, 

además, de lo necesario para pre­

sentar no sólo cuadros sino objetos 

de arte ; para la Ji tera tura una li­

b rería bien surtida de novedades y 

relacionada con los círculos de es­

critores y especializada en libros 

sobre arte en general; para la mú­

sica un salón de conciertos de cá­

mara. En suma, un excelente apor­

te a la cultura y un vehículo de 

relacionamiento de inmejorables 

condiciones. 

La apertura de .actividades en el 

nuevo local se realizó con una char­

la literaria de don Alfonso Bulnes. 

Desarrolló con la galanura de estilo 

que le distingue, un breve ensayo 

sobre el significado y papel que en 

la cultura tiene el libro, lo que se 

busca en él y lo que el escritor 

vacía de su alma. Cada obra, dijo, 

es el barco que parte al desconoci­

do y ensoñado mundo del espíritu, 

la librería su puerto de recalada. 

}unto a la velada del señor Bul­

nes, una exposición de un grupo de 

pintores nacionales inauguró la 

nueva sala ; Burchard, Caballero, 

Humeres, Rubio, Dora Puelma, 

Ana Cortés, Eguiluz, Banderas, 

Ürtiz de Zárate, Inés Puyó y mu­

chos otros colgaron sus telas en 
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los nuevos salones de Amigos del 

Arte. 

Concluída la exposición de este 

interesan te grupo de artistas chi­

lenos, la Sociedad presentó en su 

sala una exposición de acuarelas 

del pintor don Gumercindo Üyar­

zo, de las cuales la mayor parte 

estaban ins-piradas en motivos re­

lacionados con las rumas de la 

ciudad de Chillán. 

Transm is iones de radio de los A m i­
gos del A rte.- Durante los meses 

pasados la Sociedad Ami gos del 

Arte ha puesto fin a otro de sus 

ciclos de divulgación radiofónica. 

Gracias a la colaboración de las ra­

dios «Pacífico », «Diario Ilustrado » 

y «Ütto· Becker », cuy os directores 

señores }orge Quinteros y Bernardo 

Becker han tenido una excelente 

generosidad para con la buena mú­

sica , la Sociedad pudo enterar 

cuarenta transmisiones de progra­

m a s escogidos presentando, ade­

más , a buenos ejecutantes. Como 

animador y organizador de estas 

manifestaciones artísticas ha esta­

do el inteligente y culto investiga­

dor de la historia de la música 

don }uan Ürrego Salas. El señor 

Ürrego Salas dedicó un buen nú­

mero de audiciones a comentar tó­

picos especiales, que no sólo se re­

firieron a la música sino también 

a problemas de arte general. Estas 

transmisiones de Amigos del Arte 

dieron a conocer com postctones 

nuevas, ejecutantes poco conocidos 

aún y promovieron un noble inte­

r és por la cultura artística. 

Ecos de la mús ica chilena en Co­
lombia.-Después de publicado el 

número anterior de la Revista de 

Arte n os llegó un a interesante co-
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lección de los programas e infor­

maciones relativas al desarrollo de 

los festivales iberoamericanos de 

Bogotá, a . los cuales concurrió 

nuestro director D. Armando Car­

vajal. . 

Bajo la inteligente organización 

que ha dado a la Orquesta Sinfó­

nica Nacional de Colombia el Ma­

estro Guillermo Espinosa, se rea­

lizaron seis conciertos ordinarios 

del Festival y uno extraordinario. 

El orden de estas audiciones fué 

el siguiente: 1. Bajo la dirección 

del Maestro O. Lorenzo Fernández 

estuvo dedicado a un panorama 

de la música brasilera (Gómez, Mi­

guéz, Nepomuceno, Villa-Lobos y 

Fernández); el II. también bajo 

la dirección del compositor brasile­

ro, continuó con otras obras de su 

patria (Oswala, Mignone, Villa-Lo­

bos, Octaviano y Fernández) . El 

III estuvo dedicado a las obras 

del compositor colombiano Guiller­

mo Uribe Holguín ; el IV, bajo la 

dirección de Armando Carvajal, 

contuvo un grupo de obras chilenas 

(Santa Cruz, Leng, H . . Allende, 

lsamitt, Bisquertt) ; el V, dirigido 

por el compositor y crítico norte-

.. americano Nicolás Slonimsky, con­

tuvo obras de varios países, (Cuba : 

Posada Amador, Amadeo Roldán 

y García Caturla, Argentina: Car­

los Pedrel; y Estados Unidos: Roy 

Harris y W. ' Grant Still) . El VI 

concierto fué dirigido por el Ma­

estro Guillermo Espinosa, dedicán­

dolo a obras de diferentes autores 

sudamericanos, (Venezuela: ] osé A. 

Calcaño; Colombia: Adolfo Mejía, 

y Uruguay: E. Fabini}. En este 

concierto, además se ejecutaron 

las obras premiadas en el concurso 

de la New Music Society entre las 

. cuales fueron premiadas en la sec­

ción musical de cámara, obras de 

Armando Carvajal y Domingo San­

ta Cruz. (Piezas infantiles y «Tres 

piezas para violín y piano», respec­

tivamente). Finalizando el festival. 

nuestro director señor Carvajal 

ofreció un concierto extraordinario 

dedicado esta vez a obras europeas 

y americanas: Wagner, Falla y De­

bussy junto a Mozart y a compo­

sitores americanos como Uribe Hol­

guín y el chileno E. Soro. 

Bien puede apreciarse, por la es­

cueta anumeración de estos con­

ciertos, el signihcado de este primer 

fes ti val que se realiza entre nos­

otros los americanos para estrechar 

lazos de unión y conocer en con­

j~nto la obra de nuestros creadores. 

La crítica fué sumamente fávora­

ble a la música presentada y, jus­

to es reconocerlo, las obras chilenas 

fueron conceptuadas en la forma 

más elogiosa. La inicia ti va del Ma­

estro Espinosa debe ser imitada, 

que no quedemos en este pnmer 

acercamiento y se aprovechen opor­

tunidades como el Centenario de 

Bogotá para hacer efectiva obra 

de americanismo musical. 

Dentro de dos años tendremos 

ei · IV centenario de Santiago, ¿han 

pensado los que tienen a su cargo 

la preparación de las hestas, que 

es menester hacer algo análogo e 

invitar a un verdadero Congreso 

de Música? Sugerimos la idea. Lle­

gue, en todo caso, hash el Maes­

tro Espinosa y hasta sus abnegados 

colaboradores, nuestro homenaje 

de reconocimiento y nuestra felici­

tación por su iniciativa. 

Concierto Flora Guerra.- Con 

mucho agrado asistimos a la pre­

sentación de esta buena concertista 

en la Sala del Conservatorio Na­

cional. Flora Guerra dedicó su con­

cierto a los clavecinistas de dife­

rentes países: Alemania con el 

sumo genio de Bach, Francia con 

Cou ¡:erin, Da quin y Rameau e 

1 talia con Frescobaldi, Scarla tti , 

Grazioli, Paradisi y Borelli. Posee 

nuestra concertista excelentes cua­

lidades del sonido, demusi calidad. 

ha ganado mucho en posesión de 

sí misma y en estilo. Debe seguir 

trabajando y la contaremos muy 

pronto entre las pianistas deliniti­

vamente formadas. 


